Hemos comenzado el siglo XXI con el desasosiego de la guerra: el fracaso de la humanidad. Parece que nada hubiéramos aprendido de la Era Cristiana.

Yo no creo en el orden mundial que hace de la guerra y, no del diálogo y la negociación, la forma de arreglar los conflictos. Hace 70 años vivisteis en vuestras propias carnes el dolor de la guerra. Cada vez que me acuerdo de los niños que salieron de los puertos vascos llorando por no poder vivir junto con sus padres, mientras a éstos se les rompía el corazón, me emociono.

El dolor de los hijos al separarse de sus padres fue enorme. ¿Pero qué me decís, ahora que sois padres y abuelos, del dolor que sufrieron vuestros padres?

La sociedad vasca tiene una deuda de gratitud con vuestros padres y  madres y también con todos vosotros.

Muchos de vosotros me habéis dicho en muchas ocasiones que nadie os ha dicho lo siento. Yo como Lehendakari os digo lo siento, lo siente toda la sociedad vasca, siente el sufrimiento que padecisteis. Os queremos a todos vosotros y, como no, a vuestros padres y madres.

En nombre del Pueblo Vasco quiero hacer justicia con el Pueblo de Flandes y Valonia. Vosotros fuisteis tierra de acogida. Quiero daros las gracias honestamente. No hay cosa más importante que, cuando los estás pasando mal, haya alguien que te abra la puerta. Aquí ustedes abrieron las puertas a miles de personas que lo necesitaban y yo estaré, por ello, como Lehendakari, enormemente agradecido.

